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Algunos insectos defoliadores de la encina (Q. ilex 
L.) en la provincia de Huelva 
F.J. TOIMIL 

En éste trabajo se presenta el resultado del seguimiento de seis insectos defoliadores de la 
encina (Q. ilex L.), en la provincia de Huelva: Periclista andrei Konow (Hym. Tenthredini-
dae), Dryobotodes monochroma Esp. (Lep. Noctuidae), Dryobotodes eremita F. (Lep. Noc-
tuidae), Dryobota labecula Esp. (Lep. Noctuidae), Tortricodes tortricella Hb. (Lep. Tortrici-
dae), y Archyps xylosteana L. (Lep. Tortricidae). 

Sus ciclos biológicos, así como figuras de larvas, imagos y genitalias de ambos sexos, para 
su identificación en cualquiera de estas fases. 

F.J, TOIMIL. Servicio de Protección de los Vegetales. Consejería de Agricultura. Junta de 
Andalucía. Apartado 493. 21071 Huelva. 

INTRODUCCIÓN 

La encina (Q. ilex L.) es una especie fores­
tal, por la que durante muchos años han de­
mostrado un gran interés en proteger contra 
los insectos defoliadores, tanto el Servicio de 
Protección de los Vegetales, como otros Orga­
nismos de la Administración existentes ante­
riormente, siendo los lepidópteros Tortrix vi-
ridana L., Porthetria dispar L., Malacosoma 
neustria L., Catocala nymphaea Esp. y Cato-
cala nymphagoga Esp., las especies que en 
otras épocas y/o actualmente han afectado de 
manera más generalizada a éste árbol a nivel 
nacional. 

Con el fin de conocer la población de las es­
pecies que viven a expensas del encinar, su 
evolución en el tiempo y su incidencia en la 
masa arbórea, se está llevando a cabo en ésta 
provincia desde 1985, el recuento de larvas de 
todas y cada una de las especies defoliadoras, 
completando su ciclo biológico en el Labora­
torio. 

Al ser el estado larval la etapa del ciclo bio­
lógico que produce los daños, es necesario, en 

primer lugar, la correcta identificación de 
cada especie en ésta fase, para posteriormente 
ir obteniendo datos que completen su biolo­
gía, densidad de población, etc... 

Al no disponer de medios suficientes para 
realizar el seguimiento completo del ciclo bio­
lógico de todas las especies encontradas, más 
de 30, se ha dado preferencia a aquellas dé las 
que se han recogido mayor número de indivi­
duos, presentando por tanto mayor densidad 
de población. 

Las larvas de las seis especies que son obje­
to de ésta publicación, constituyeron en 1985 
el 58'20% del muestreo total y el 5937% en el 
año 1986. 

Los muéstreos se han realizado en la finca 
"Los Millares", situada en los términos muni­
cipales de: El Granado, Sanlúcar de Guadia­
na, San Silvestre de Guzmán y Villanueva de 
los Castillejos, enclavados todos ellos en la 
zona comprendida en la comarca del Andéva-
lo Occidental. (Figura 1 y 2). 

Esta finca presenta una topografía ondula­
da, variando su altitud entre los 110 m. y los 
212 m., se extiende sobre una superficie de 



más de 7.000 Has. Ante la imposibilidad de 
poder llevar a cabo muéstreos en toda la pro­
vincia, se eligió ésta zona porque a partir del 
año 1981, que sufrió una fuerte defoliación 
por parte de Tortrix viriada L., al desaparecer 
esta especie casi por completo, se puede ob­
servar su evolución así como la del resto de 
especies que conviven con ella en esa zona. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Las larvas se han recogido vareando encinas 
una vez a la semana, a partir de ellas se están 
obteniendo ó ya se han completado los ciclos 
biológicos. 

La fecha de comienzo del vareo en 1985 fue 
el día 1 de Marzo, terminándose el 30 de 
Mayo. La recogida de muestras durante 1986 
se realizó entre el 25 de Febrero y el 10 de Ju­
nio. 

Se contabilizaron todas las larvas caidas en 
una tela de 2 metros de ancho por 4 metros de 
largo, empleando para el vareo una pértiga de 
4,50 metros de longitud, formada por tres tu­
bos de 1,50 metros ensamblados entre sí. 

Las orugas de las especies escogidas eran 
llevadas al Laboratorio de éste Servicio y cria­
das individualmente en frascos de vidrio de 6 
cm. x 2,5 cm. de diámetro. Diariamente se 
las alimentaba con hojas frescas de encina, allí 
fueron evolucionando hasta completar su ci­
clo. 

En la finca objeto de los muéstreos hay ins­
talada una trampa de luz, que dispone de una 
bombilla de 500 w., la cual se pone en funcio­
namiento una vez a la semana coincidiendo 
con la fecha del vareo. Está situada en el tér­
mino municipal de Sanlúcar de Guadiana, a 
una altitud de 154 m. sobre el nivel del mar. 
Permanece en el campo desde mediados de 
Enero hasta mediados de Diciembre. (Fig. 3). 

Las fechas de capturas de imagos recogidos 
mediante éste sistema, se comparan con las de 
las emergencias en el Laboratorio, para ver si 
existen diferencias significativas. No todos los 
adultos de las especies estudiadas son lucípe-

tas y acuden a la trampa, en éste caso sólo se 
cuenta con las fechas de los que han evolucio­
nado en el Laboratorio. 

En las láminas del anexo al texto, se repre­
senta gráficamente las genitalias de los lepi­
dópteros estudiados. 

RESULTADOS 

Pendiste andrei Konow 

Hymenóptero. Familia Tenthredinidae. Sub­
familia Tenthredininae. Tribu Blennocampinii. 

Descripción 

Imago 

Existe, dimorfismo sexual, siendo la enver­
gadura de los machos de 11 mm., menor que 
la de las hembras, que alcanzan 13 mm. El ab­
domen de ésta es más ancho que el tórax, 
mientras que en los machos no rebasan dicha 
anchura. 

En la Figura 4 se muestra un adulto y abier­
to el capullo donde efectuó su metamorfosis. 

Se puede observar su presencia durante los 
vareos que se realizan para el recuento y reco­
gida de larvas. 

Puesta 

Los huevos son puestos aisladamente por la 
hembra, al introducir el oviscapto entre las 
dos epidermis de la hoja brotada ese mismo 
año, son amarillos y de forma oval, con la ma­
yor dimensión paralela a los nervios secunda­
rios, AZEVEDO y SERRAO, 1965. 

Larva 

Las larvas pasan por 5 estadios, son de co­
lor verde claro muy semejante al del envés de 
la hoja de encina, con pelos bífidos por todo 
el cuerpo. (Figs. 5 y 6). 



Fig. 3.—Trampa de luz, para la atracción de imagos, instalada en "Los Millares" (Huelva). 



La cabeza es de color amarillento claro, 
presentando dos manchas de color marrón os­
curo, una en la parte superior de la frente y 
otra entre los ojos. En la Figura 7 se puede 
observar la diferencia de tamaño de las cabe­
zas de los cinco estadios larvales y el de la 
prepupa^ La cabeza en su primer estadio mide 
0,6 mm.;, en el 2o 0,9-1 mm., en el 3o 1,2 mm., 
en el 4°*1,5 mm., en el 5o 1,8-1,9 mm. y la de 
la prepupa 1,74,8 mm. 

Durante el período larval poseen tres pares 
de patas torácicas y ocho pares de falsas pa­
tas. 

Las larvas completan ésta fase en Laborato­
rio entre 17 y 27 días, alcanzando el tercer es­
tadio eri un corto espacio de tiempo. La Figura 
8 muestra la exuvia de una muda. 

Se caracterizan por ser de movimientos len­
tos y pausados, encontrándose por lo general 
en el envés de las hojas, por donde empiezan 
a comer. Causan un daño peculiar al dejar las 
hojas festoneadas y agujereadas, como se pue­
de observar en la Figura 9. 

Prepupa y pupa 

Del último estadio larval al de prepupa su­
fre un cambio notable, ya que pierden los pe­
los bífidos, y la cabeza pasa a ser de color cre­
ma sin mancha alguna. (Figs. 10 y 11). 

Desde la transformación en prepupa hasta 
que se entierra, pasan entre 2 y 5 días, el en­
terramiento se efectúa a distinta profundidad, 
según la clase de suelo, construyen un capullo 
terroso <de unos 8 a 11 mm. La prepupa mide 
en esos momentos 5 mm. de longitud. 

En este estado puede transformarse en 
pupa y posteriormente en imago en la prima­
vera siguiente, en algunos casos, puede que­
darse así hasta pasar tres años, AZEVEDO y 
SERRAO (1965). 

En Huelva se han llegado a conseguir pre-
pupas con una diapausa de un año. 

Ciclo biológico 

Los imagos vuelan durante los meses de 
Marzo y primeros de Abril, efectuándose el 

lii:. 4.— Imago \ capullo dc f't-rulnta iindrcí konow 

Fig. 5.—Larva dc t'criclista amlrvi Konow 

Fig. 6.—Detalle de la cabeza y primeros segmentos de la 
larva de Periclista andrei Konow. 



lit:. 7.—Com punición del i amaño dc las cane/as dc los 
cinco estadios larvales y de la prepupa de Peruiista andrei 

Konow. 

Fig. 9.—Daño causado por las larvas de PericUsta 
Konow en encina. 

acoplamiento y posteriormente la puesta. Las 
larvas comienzan a observarse desde media­
dos de Marzo, durando su presencia en el 
monte hasta primeros de Mayo. A continua­
ción se entierran en fase de prepupa y nacen 
en la primavera próxima ó siguiente. 

En 1985 el día que se capturaron más larvas 
fue el 3 de Abril, siendo en 1986 el 15 de 
Abril. 

Cuadro 1.—Resumen del ciclo biológico de i*, andrei ko­
now, en Huelva 

Signos convencionales: + imago; - larva ú oruga;»huevo; 
C" larva ú oruga protegida por un capullo; 3 prepura en 
un capullo; • crisálida ó pupa; 'm crisálida ó pupa en un 
capullo. 

Dryobotodes monochroma Esp. 

Lepidóptero. Familia Noctuidae. Subfamilia 
Cucullinae. Formas: numerosas (ver AGENJO 
1972). 

Descripción 

Imago 

Presenta una gran variabilidad en la colora­
ción e intensidad de los dibujos ornamentales 



Fig. 10.—Prepupa de Periclista andrei Konow. 

de las alas anteriores. La cabeza, tórax y ab­
domen varían de acuerdo con ésta coloración. 

Los adultos de D. monochroma Esp. son 
muy parecidos a los D. eremita F., diferen­
ciándose ambas especies por tener ésta una 
franja estrecha clara, paralela al borde exter­
no en las alas posteriores, de la que carece D. 
monochroma Esp. (Fig. 12). 

Las antenas en ambos sexos son setáceas, 
con algo menos de pilosidad en las hembras. 

La envergadura de los imagos obtenidos en 
la trampa de luz o desarrollados en el Labora­
torio, oscila entre 28 y 33 mm. 

Las genitalias de ambos sexos están repre­
sentados en la lámina I. 

Drybotodes monochroma Esp. 

a) Andropipio b) Ginopipio 



Fig. 13.—Oruga de Dryobotodes monochroma Esp. 

Fig. 14.—Oruga de Dryobotodes monochroma Esp. 

Puesta 

Los huevos son puestos individualmente en 
el erivés de las hojas, son esféricos, achatados 
por los polos, amarillos y presentan 10 costi­
llas, (RIESGO, 1962). 

Oruga 

La oruga en los primeros estadios es de co­
lor verde claro, distinguiéndose una estría 
dorsal y dos dorso-laterales, siendo éstas algo 
más estrechas que aquélla. 

Fig. 15.—Cremaster de Dryobotodes monochroma Esp. 

En su último estadio, la tonalidad general 
es amarillo-verdosa, destacando a simple vista 
las dos estrías dorso-laterales amarillas, vis­
lumbrándose tenuemente la dorsal y las late­
rales, todas ellas también amarillas. (Fig. 13 y 
14). 

Los estigmas no destacan en el cuerpo, te­
niendo una coloración crema claro. La cabeza 
de la oruga es de color crema-verdoso. 

Crisálida 

La crisálida es marrón-rojiza y mide 13-14 
mm. 

El cremaster presenta en su extremo, dos 
ganchos centrales curvados y con las puntas 
torcidas. A ambos lados de éstos, existe otro 
gancho más fino de las mismas características, 
y delante de cada gancho central (visto dorsal-
mente), se puede apreciar otro, aún más fino 
que los laterales, también torcido y curvado 
en las puntas (Fig. 15). 

Ciclo biológico 

Las primeras orugas observadas aparecen 
en el mes de Marzo, encontrándose en el 
monte hasta Mayo, cuando completan su pe­
ríodo larvario, se entierran y construyen un 
capullo en el suelo donde crisalidan. Los ima-
gos comienzan a emerger ininterrumpidamen-



te desde el mes de Septiembre hasta Noviem­
bre. 

Los meses de invierno los pasa ésta especie 
en fase de huevo. 

Las fechas en las que se recolectaron mayor 
número de orugas de ésta especie fueron en 
1985 el día 11 de Abril y en 1986 el día 23 de 
éste mismo mes y el 6 de Mayo. 

Cuadro 2.—Resumen del ciclo biológico de D. monochro-
ma Esp. en Huelva 

Dryobotodes eremita F. 

Lepidóptero. Familia Noctuidae. Subfamilia 
Cucullinae. Sinónimas, eremita FABRICIUS, 
1775 = (proteo D. & E SCHIFF. 1775, diciem­
bre). Formas: numerosas (ver AGENJO 1972). 

Descripción 

Imago 
Esta especie presenta una gran variación en 

la coloración general de las alas anteriores, 
que puede ser grisácea, verdosa o marrón cas­
taño y dentro de ésta diversidad cromática, 
los dibujos ornamentales también sufren dife­
rencias notables tanto en el color como en su 
intensidad. 

Cabeza, tórax y abdomen tienen igual tona­
lidad que la predominante en las alas anterio­
res. 

Las alas posteriores son de color grisáceo o 
parduzco, más o menos claro, presentando 
una franja estrecha blancuzca, paralela al bor­
de externo, de la cual carecen los ejemplares 
de D. monochroma Esp. Este carácter morfo­
lógico externo sirve para diferenciar dichas es­
pecies, muy parecidas entre sí. (Fig. 16). 

La envergadura de los adultos observados 
oscila entre los 30 y 34 mm. 

Las antenas son setáceas en ambos sexos. 
Los adultos son atraídos por la luz. El andro-
pigio y ginopigio de ésta especie se represen­
tan en la Lámina II. 

Fig. 16.—Imago de Dryobotodes eremita F. 



Fig. 17.—Oruga de Dryobotodes eremita F. 

Puesta 

Los huevos son esféricos, achatados por los 
polos, amarillos y con costillas. 

Oruga 

En los primeros estadios larvales es de color 
verde muy claro, con una línea dorsal blan­
quecina no muy aparente, teniendo la cabeza 
negra. 

Los ejemplares observados, en el último es­
tadio de ésta fase, presentan una amplia gama 
en el color, encontrándose orugas amarillo-
grisáceas a orugas de color verde intenso. Se 
observan en total 5 estrías longitudinales, las 
dorso-laterales y las laterales amarillas, muy 
finas, casi imperceptibles, la estría dorsal es 
blanca de 1 mm. aproximadamente de anchu­
ra, y destaca notoriamente de la coloración 
general del cuerpo, la oruga mide unos 30 
mm. de longitud. La cabeza es de color cre­
ma. Los estigmas claros con ribetes oscuros. 
(Figs. 17 y 18). 

Crisálida 

La crisálida mide unos 14-15 mm., siendo 
su coloración marrón-amarillenta. 

El cremaster está guarnecido por dos espi­
nas cónicas, rectas, divergentes desde su im­
plantación hasta el ápice. (Fig. 19). 

Ciclo biológico 

Comienzan a nacer las orugas en el mes de 
Marzo, encontrándose ejemplares en el enci­
nar hasta Mayo, a continuación se entierran y 
crisalidan en el suelo, en un capullo constuido 

Fig. 18.—Oruga de Dryobotodes eremita F. 



Fig. ly.—(.'remaster de Dryobotodes eremita F. 

para tal fin, así permanecen hasta los meses 
de Octubre y Noviembre, que emergen los 
imagos. 

Pasan en fase de huevo los meses de invier­
no. 

El día 3 de Abril de 1985, fue la fech con el 
máximo de capturas de orugas de D. eremita 

Fig. 20.—Imago de Dryobota labecula Esp. 

F., siendo el 15 de ese mismo mes de 1986, 
cuando se recogieron mayor número de ellas. 

Cuadro 3.—Resumen del ciclo biológico de D eremita F. 
en Huelva 

Dryobota labecula Esp. 

Lepidóptero. Familia Noctuidae. Subfamilia 
Cucullinae. Sinonimias, labecula ESPER, 
1788 = (furva ESPER. 1791, = occlusa HUB-

NER, 1824). 

Descripción 

Imago 

Las alas anteriores presentan por lo general 
una coloración marrón castaño, aunque a ve­
ces se encuentran ejemplares que las tienen 
gris oscuro. Destacan poco los dibujos de la 
ornamentación, excepto la mancha reniforme, 
bien diferenciada del resto del ala por ser 
blanca o de color crema. 

La cabeza, tórax y abdomen, del mismo 
tono que las alas anteriores. 

Las alas posteriores, pardas o grisáceas, 
más blanquecinas hacia la costa, presentan 
una franja blanquecina paralela al borde ex­
terno. (Fig. 20). 

En los ejemplares estudiados la envergadu­
ra oscila entre 26 y 30 mm. Las genitalias de 
ambos sexos se representan en la Lámina III. 

Puesta 

Los huevos son esféricos, achatados por los 
polos, de color amarillo, ocre o canela, pre­
senta 20 costillas y miden 1 mm. 

La puesta se realiza individualmente en el 
envés de las hojas de encina, RIESGO (1962). 



Oruga 

En los primeros estadios, la oruga es muy 
oscura, casi negra dorsalmente, con una pe­
queña banda lateral amarilla. 

En el último estadio, el dorso presenta una 
zona de color marrón violáceo más o menos 
intenso, con una estría dorsal amarillenta apa­
rente, destacando las dos estrías laterales, on­
duladas, de color amarillo. En cada segmento 
hay seis pequeñas verrugas amarillas. 

Los estigmas, oscuros, se encuentran en la 
parte más ancha de la mancha violácea, estre­
chándose ésta en las zonas intersegmentales. 
Mide aproximadamente 30 mm. La cabeza es 
de color ocre claro. (Fig. 21). 

Crisálida 

De color marrón, mide unos 12 mm. de lon­
gitud. El cremaster presenta en total seis pe­
queños ganchos, curvados, con las puntas tor­
cidas. 

Ciclo biológico 

Se comienzan a ver orugas en el mes de Fe­
brero, encontrándose hasta el mes de Mayo, a 
continuación construyen un capullo y en éste 
estado permanecen hasta que se transforman 
en crisálida, generalmente en los meses de 
Septiembre y Octubre. Los imagos nacen en 
Noviembre y Diciembre, realizan la puesta y 
en éste estadio pasan el invierno. Es de desta­
car un imago hembra que en 1985, emergió el 
18 de Junio. 

El día 3 de Abril del 85 es la fecha máxima 
de capturas de orugas y en 1986 el 1 de Abril. 

Cuadro 4.—Resumen del ciclo biológico de D. labecula 
Esp. en Huelva 

Fig. 21.—Oruga de Dryobota labecula Esp. 

LAMINA III 

Dryobota labecula Esp. 

a) Andropipio b) Ginopipio 

Tortricodes tortricelia Hb. 

Lepidóptero. Familia Tortricidae. Subfami­
lia Tortricinae. Sinonimias. Tortricodes GUE-
NEE, 1845 = (Oporinia HB. = Cheimatophi-
la STPH.). tortricelia HUBNER, 1796 = (tortri-
cea HAWORTH, 1811 = hyemana HUBNER, 

1818-19 = abietana FROLICH, 1828 = hyemella 
TREITSCHKE, 1835). 

Descripción 

Imago 

Alas anteriores grisáceo-pardas, siendo el 
campo basal algo más claro que el resto del 
ala en la mayoría de los ejemplares observa-



dos. Presenta una banda oscura que va desde 
la línea antemedia hacia el campo central. 
Alas posteriores pardas. 

Cabeza y tórax grises. Abdomen gris o par­
do oscuro, cada segmento está bordeado pos­
teriormente por una banda blanquecina. (Fig. 
22). 

La envergadura oscila entre 17 y 21 mm. En 
la lámina IV, se representan el andropigio y 
ginopigio de ésta especie. 

Oruga 

La tonalidad general es ocre-rojiza o ma­
rrón. Las estrías dorsal y dorso-laterales son 
de color marrón claro o amarillentas, así 
como las laterales y la zona abdominal. 

El escudo protorácico es amarillento, con 
algunos puntos oscuros y los bordes exteriores 
negros. Cabeza de color ocre. (Figs. 23 y 24). 

En su último estadio mide algo más de 20 
mm. 

Crisálida 

Para efectuar la crisalidación la oruga se en­
cierra en un capullo marrón, de unos 11 mm., 
la crisálida mide unos 8 ó 9 mm. 

Ciclo biológico 

Univoltina. Las orugas comienzan a ser vis­
tas en el mes de Marzo, encontrándose algu­
nas hasta mediados de Mayo, a continuación 
crisalidan en un capullo construido para tal 
fin. Los imagos comienzan a aparecer a me­
diados de Enero, la emergencia dura hasta fi­
nales de Febrero, apareándose a continuación 
y efectuando la puesta. 

Las fechas en que se han recogido mayor 
número de orugas, fueron: en 1985 el día 3 de 
Abril y el 15 del mismo mes en 1986. 

Fig. 23.—Oruga de Tortricodes tortricella Hb. 

LAMINA IV 

Fig. 22.—Imago de Tortricodes tortricella Hb. 

Tortricodes tortricella Hb. 

a) Andropipio b) Ginopipio 



Cuadro 5.—Resumen del ciclo biológico de T. tortricella 
Hb. en Huelva 

Fig. 24.—Oruga de tortricodes tortricella Hb. 

Archyps xylosteana L. 

Lepidóptero. Familia Tortrícidae. Subfami­
lia Tortrícinae. Tribu Archipini. Sinonimias. 
xylosteana L. = (westriniana THUNBERG, = 
characterana HUBNER). 

Descripción 

Imago 

La envergadura de los ejemplares observa­
dos oscila entre 18 y 23 mm., no existiendo 
prácticamente dimorfismo sexual. 

Las alas anteriores tienen un color amarillo-
marrón, con varias manchas marrones o ma­
rrón-rojizas: Una mancha estrecha en el campo 
basal, otra que se extiende por la banda me­
diana desde el borde costal al borde posterior 
y llega a la parte externa del ala, y una man­
cha preapical que se extiende hacia el borde 
externo. En el vértice apical se diferencia otra 
mancha pequeña de color marrón oscuro. 

Las alas posteriores son gris-marrón, con la 
costa y parte de la banda terminal amarillen­
tas. (Fig. 25). 

Las genitalias de ambos sexos se represen­
tan en la Lámina V. 

LAMINA V 

Fig. 25.—Imago de Archyps xylosteana L. 

Archyps xylosteana L. 

a) Andropipio b) Ginopipio 



Puesta 

Los huevos son puestos en ooplacas y recu­
biertos por una secreción cérea; son deposita­
dos en ramas, troncos, etc..., (CHAMBÓN, 

1986). 

Oruga 

Aproximadamente mide unos 20 mm. Es de 
color gris o gris-verdosa. Cabeza negra, la pla­
ca protorácica marrón muy oscuro con la par­
te anterior más clara. Las patas torácicas y la 
placa anal son negras. Las verrugas algo más 
claras que el cuerpo. (Fig. 26 y 27). 

Crisálida 

Mide unos 12-13 mm. De color marrón os­
curo, el cremaster es alargado. 

Ciclo biológico 

Las orugas se han encontrado desde media­
dos de Marzo hasta Mayo, a continuación cri-
salidan. Emergen los adultos a los 10 ó 12 
días, efectúan la puesta y de esa forma pasan 
el invierno. 

En 1985 el día 11 de Abril fue la fecha de 
mayor número de capturas de orugas, y en 
1986 el día 29 del mismo mes. 

do cierta confusión en otros, por lo que se in­
tenta clarificarlos en base a otras publicacio­
nes y en mi propia experiencia. 

Genitalias 

Según AGENJO (1972), las genitalias de ma­
chos y hembras representados en las figuras 
correspondientes a éstas especies en la publi­
cación de RUPEREZ (1962), están intercambia­
das entre sí, el andropigio y el ginopigio de D. 
eremita F. corresponden a D. monochroma 
Esp. y viceversa. 

Efectivamente, así lo confirman las dos fi­
guras de andropigios de éstas dos especies re-

Fig. 26.—Oruga de Archyps xylosteana L. 

Cuadro 6.—Resumen del ciclo biológico de A. xylosteana 
L. en Huelva 

DISCUSIÓN 

En algunas publicaciones consultadas para 
la identificación de las dos especies de Dryo-
botodes aquí estudiadas, existen discrepancias 
en algunos aspectos morfológicos, encontran- Fig. 27.—Oruga de Archyps xylosteana L. 



presentadas por CALLE (1982); las figuras del 
andropigio y ginopigio de D. eremita F. publi­
cadas por GOMEZ, ARROYO y YELA (1986) y 
los ejemplares de ambas especies montados 
personalmente en éste Laboratorio. 

Orugas 

RUPEREZ (1962) nombra a D. monochroma 
Esp. en estado de oruga, como "verde una 
raya", y la de D. eremita F., la denomina 
"verde dos rayas", representándolas en la 
Lam. II de dicha publicación. ROBLEDO y 
SANCHEZ (1983), las citan con el mismo nom­
bre. AGENJO (1972) sólo da la coloración ge­
neral de la oruga, sin más datos ni figuras. 

Durante la evolución de éstas orugas, he 
pedido comprobar repetidas veces, que son las 
de D. monochroma Esp., las que presentan 
las dos estrías amarillas dorso-laterales y se­
rían por tanto las "verde dos rayas", mientras 
que en las de D. eremita F.} se aprecia de ma­
nera notoria, una estría blanca dorsal, pudien-
do denominarse su oruga "verde una raya". 

Confirmando este punto la reciente publica­
ción de GOMEZ DE AIZPURUA (1986), págs. 
127-130. 

En la figura 28 se representan las dos oru­
gas apreciándose claramente su diferencia. 

Fig. 28.—Orugas de Dryobotes monochroma Esp. y 
Dryobotodes eremita F. 

Cremaster 

El cremaster de D. monochroma Esp. pre­
senta en total seis ganchos mientras que el de 
D. eremita F. tiene dos espinas cónicas, rec­
tas. El de esta última especie, se puede obser­
var en la publicación de GOMEZ, ARROYO y 
YELA (1986), págs. 64, donde se representan 
varios cremaster de Noctuidos, cedidos por 
cortesía del Dr. GIEHSLER (Tafel 29, n.° 483). 
También lo he podido constatar en los diver­
sos ejemplares criados y evolucionados en éste 
Laboratorio. 

Por lo tanto, la representación de los cre­
master de éstas dos especies en la fig. 20 del 
trabajo de RUPEREZ (1962), están también in­
tercambiados entre sí. AGENJO (1972) detalla 
con sumo detalle el cremaster de D. eremita 
F.y cuando en realidad lo está haciendo del de 
D. monochroma Esp.. 

En las figuras 15 y 19, se representan gráfi­
camente ambos cremaster. 
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